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Información postal 

MelHia 
Melilla 22, Septiembre. 

De nuestro redactor Sr. Palacios. 
Desde bien ttmpraoo; qaizi desde 

antes que araanecierÉ se está esca
chando gran ¡cafloiwo, desde la {liaza; 
son las baterías del inerte de Camellas 
que dispara sin cesar sobre los t>a-
rrancos y estribacñnes de! Gurugú; 
el fuego cootinuabs á las cinco de la 
tarde. 

Las tropas que ban regresado á la 
plaza, conducen muy pocos caballos 
superviVicentes del cofQibate df antea 
yer,q^^,ta^ un triunfo completo para 
nuestras tropas. 

Al crpuir las calles nuestros «oída-
dil, ilÍ îSidárp<Í^Uí̂ etí¡^ i^^^e-
dumbre, eran aclamados por el pue
blo. Cootal^n esos valientes x êfenso-
res de la pf̂ tria que ̂ n un barranco, 
vieron más de 400 cadáveres de mo
ros que despiden un hedor in&oporia 
ble. (¡stó les áizd i>télWttiiV qí)*é aque
llos'c/ue^p0á«/an el triste deápojú de 
vatios combates. 

Supongo' se conocerán fn lesa los 
deflailes de la batalla librada antea
yer, en la que tuvimos dos oficiales 
muertos y 12 ^eridos y veintitantos 
soldados muertos y más de 70 heri
dos 

Cuentan los que á la plaza regresa 
ron veOcedóres \\\xe los moros eiperl-
mentaron íina enormidad d¿ bajas. 

Cnaddó nuestras tropiíá llegaban á 
algún poMado d« indfgeáss, estos ob-
locabaa banderas blancas, para qae 
no les deatrayerapsaa, casas y sem 
brados, pero cuando pasabap los 
nuestros y se encontraban alejados, 
los moros di^^rabaó sobre ellos. 

E\ bravo teniente ^M'adaríagV-hijo 
de i^ai-tagena-^e'¿ncuentrÁ herido, 
de báik 

El avaáee Continúa por' Tres Por-
cas. Hemos tomado Benisicar que es 
una posicióirimportaotísima. 

Esta madrugada ba 8,aiido uufi di-
v|fió|;i,d^ 1̂  cual forma parte el Regi
miento de Melilla, y ha acampado 
cerca de Rostrogordo pero sin entrar 
en fuego. 

EÍ día de boy t<̂ aoiciiKiífe eb tb'edio 
de If mayor tránittiiiidttd 

Mafianá se espera Continúe âl 
avaáee 

Toda la población de Melilla se en
cuentra entu f̂î a f̂,dî  con la opera
ción de anteayer; basta los beridqs ha
blan del combaî e con inmeWso''jÁDilo. 
Hubleroíi friecúentes'éfacoediros Cuer
po á ¿uér^b qné és ib qü«"máilés 
luitá á ifiie«frbsisdldíiddá tittrqtte di

cen que así matan á los mbros con 
sus propias manos. 

La carga de la caballería á los re
beldes, fué una de las páginas más 
hermosas de esta campaña; los enemi
gos que ya se veían vencidos se tira
ban al suelo y cou las gumías herían 
á los cabnitos que pasaban por enci
ma de ellos triturándoos horrible 
mente. 

Los que se batían en retirada, vol
vían de vez en cuando los fusiles ha
cia nuestros soldados apuntando y 
haciendo fuego con serenidad pas^ 
mola'.''"' 

Las tropas han recojido mucho ga» 
nado en aquellos aduareí lo cual 
prueba que este ataque tué para ellos 
inesperado, pues de lo contrario hu
biesen procurado colocarlo fuera de 
nuestro alcance. También se les cogie^ 
ron aves, té, azúcar, Café y otros artí« 
culos. 

Es indescriptible el efecto que pro
duce en los moros nuestra artillería. 
Cuando una granada estalla en el 
centro de uu grupo, parece que lodos 
han muerto, pues se tiran á tierra y 
quedan inmóviles upot cuantos mi
nutos, pero luego surjen cómo por en 
canto del suelo y parece que nacen del 
mismo. 

Se asegura que hemos tomado Na-
dor y que en breve iomaretnos Ze-
luán. 

Así sea. 
Hasta mí próxima que seguiré dan

do noticias n'e la Campaña. 

Melill|.-Pía Í3. 
Durante tî do e'día de, ^ e j y< ya én 

horas avanzadas de Ja noche, estuvie 
ron las fuerzas de Tovar y Sotomayor 
que estaban acampadas én Sidi'-Au-
ríach y frente á Frajana, tiroteando 
al enemigo. 

También se oía desde la plaza, 
fuerte cañoneo en Camellos. 

Por la tarde y poco ábtés de â pbs 
tura de sol, s¿ distinguió perfecta
mente desde Melilla el incendio de al
gunos pueblecitos moros que nues
tras tropas han incendiado, y sobre iSs-
IJ heñios de dar algunos detalles cu
riosos que el lector ba de ver con gtis-
to. Ya habréis'leídó^arías veces que 
después de reñida lucha entre nuestro 
Ejército y los moros, y cuándo niits-
trns fuerzas llegaban á estos puebléCi< 
líos, se los encontraban abandoó^dos 
pero con banderas blancas éó (odas 
las Casas; sus habitantes liabfün'de
saparecido y sólo deseaban defender 
sus vhiendas, y asíérá en éfVclo, por
que nueslros jefes respetaban estas 
Casas eo donde ondeaban lasi.baade-
rak ie pasi Ségufan ibuestras tropas 
avantando y 'negó observaban que 

desde donde antes pedían paz, .salían 
muchos disparos 'y hablan desapare-
'eidb tas banderas blancas. 

En vista de estos frecnentes sucesos 
.nuestros soldados de ayer que indu-
,dablemente estuvieron inspirados, en 
cuanto llegaban á uno de estos pue
blos sin respetar la iosignii^ dQÍa paz 
y sin respetar quizá órdenes superio
res, prendieron fuego á todas las ca
sas que encontraban al paso; acaso 
sea este un medio rápido de llegar á 
la pronta solución del conflicto qne 
tiene EspaAa en estas cotitris áfrica 
ñas. 

MANIOBRAS 
Há producido un efecto admirable 

las maniobras que ayer hicieron 
nuestras tropas* hubo quien en un 
momento de 'entusiasmo decía: «con 
este ejército podemos conquistar el 
mundo* ya comprenderán mis lecto
res que es algo exageradilla la frase; 
parecía de un andaluz y sin embargo 
era de un rubio hijo de la hermosa 
Albión. Efectivamente los soldados 
demostraron que poseen táctica miji-
tai y valor español. Era hermoso ver 
que á una voz y en pocos minutos 
quedaban coronadas por tropas las 
crestas de los ínontésen algunas le 
guas. 

/ Estas brigadas que eran las de So
tomayor y Tovaí llega*on á ocupar 
la falda O E. del Gurugú. ;;, 

Los soldados estaban entusiasma
dos de la riqueza del pueblo conquis
tado en donde se encontraron cerea
les y frutas buenísimas y en abun
dancia. ' 

Yabora para teriníbar 'y flabdó ̂ o 
la dibcreeiób de m'is lectores les ^diré 
quesaifo mejor opinión la mía es 
que antes de fln de mes bemosdoikti-
nado el Gurugú. 

eiHiatiza 
Doflié$tíca Temenitta 

Como confccuencia del jnteresan-
tisimo Congreso sobre enseñanza 

- doméstica femenina celebrado en 
Septiembre del aftc anterior en Fri-
burgo, acaba de inaugurarse en di
cha capital una oleína internacional 
que ha de servir de lazo de unión á 
todas las instituciones que se propon
gan fomentar aquella enseñanza, tan 
Importante para el progreso moral 
y social de los pueblos. 

Todo lo que Uanda ¿ lortajecer ios 
vínculos íamiliarts, merece el aplauso 
yiacoopera^^ión de hapersonas hon
radas, y entre los medios que para 
tan noble fin paeden emplearse ocu

pa el primer lugar |a.dignificación de 
la mujer dentro del hogar dpméfstico, 
preparándola desde joven para aque-

expuesto el Libro de la Sabiduría al 
describir Itis cualidades de la mujer 
perfecta. 

El liberatlsiúú^pbsitivistb, sacando á 
la mujer d^l hogar, ía Ka hecho es
clava de la tiiapia industrialista. Ni 
por sus condiciones fisiológicas, ni 
por su complexiót) moral, ni ppr la 
organización de la familia, ni por 
otras raxoneade orden ̂ tico y social 
conviene que la mujer trabaje en las 
f&b»icas, talleres y obradores, aban
donando la función que le es propia 
en 6l hogar doméstico. El capitalis
mo slh entrañas, que hoy ék dueño 
del mundo, ha encontrado el jiiedio 
de abaratar la producción utilizando, 
á bajo precio, el trabajo de las mu|[e-
res y los niños, desorganizando la fa
milia y contribuyendo fn alto grado 

. á la degeneración de la raxa y á la 
daamoraliaació» de las costumbres. 
Conviene restaurar los fundamentos 
sociales en este panto, volviendo la 
mujer al seno ñé la fanlttia, para que 
en él áea reiita, seflora y espejo de 
virtud la qbé hoy es esclava y moti
vo de pecado para muchos. Con esta 
restauración se conseguirá además 
restablet^fsr el equilibrio económico 
do la pro4oc4ói),Ííoy, perturbado por 
exceso de^ bracos y . natur»! menos-
preciorida la aaftno'dftobra. 

EMaj; escuelas da^insefianza domos 
tica para 'a mujer han de contribuir 
e^eacisimamenle i tan noble empre
sa. En |el|as aprenden las jóvenes io
dos los menesteres necesarios para 
ser buenas madres de familia y saber 
administrar -los ingresos <|ne apbrte 
el marido. Ect>ndm<a, hit>;iene, agri
cultura, indu«trias donlósticas, zooc-
tenia, láhores de todo linaje... y otras 
varias materias ufillsimas y de gran 
a^lttaCiÓn, Constituyen el programa 
de estos estudios. La tnayor parte 
de las escuelas están en el campo y 
contribuyan á 99nteqer el é:!(pdo< ru
ral ^menino quefviene i las grandes 
ciudades á aumentar las huestes har* 
to numerosKB del'serivicicio domésti
co para caer luego en la prostitu
ción. 

Los establecjmientos de enseflanza 
femenina, ricos 6 pobres, debieran 
prestar la mayor atención & esta en
señanza doméstica que A tpidos inte
resa. La fundación de la oficina inter

nacional de Frlburgo en relación con 
los V:omHé8 nacionales ^encargados'de 
difundir estas ideas, ha de contribuir 
r« médo eficaciáimó á una otM^ de 
veñrdadéro pto¿reso niocal y económi
co paira todos los puebtds. 

I riliiillMI ifmutitmméimé» 

6oloti(lríiia$ y naitposts 
, Las golondrinas se van; las maripo

sas desaparecen. Unas y otras son 
mensajeras del calor; las primeras, 
emigran por este tiempo á zbnas más 
templadas; las segundas, extinguen 
su efímera existencia en sitios es
condidos 

Esos alados vienen á ser como ex
presivo d^ l|)k Ínhdos*ísocial|eÉ|i!Las 
¿olondíriyás setnigrao, f adapítiyiose 
al medio ambiente, no tienen patria 
ni hoga^, Su patria es el sitio donde 
pueden es^r y vivir^ En el instante 
en que no pueden satisfacer ambas 
necesidades imperiosas, se van, bus
can otra patria, emigran. Las mari
posas (pobtécillasl, no pueden mar
charse: Demasiado débiles; sobrado 
tenoea; son víctimas (te #b propia th-
signiñcancia y sucumben mucho an
tes de que lleguen los prihieros fríos. 

E» nuestras modernas organizacio
nes sociales, en nuestro modo de vi
vir, también la Humanidad tiene sus 
golondrinas y sas mariposas) emi
grantes que se van y después regre
san; infortunados y débiles que po se 
pueden marchar,y4ue quedan en su 
país p* ra suouúi bir en él.' 

Lii patria, hermóla y buena; no 
tiene para las gotontlrinas >l mismo 
desarrollo qoe para las iñaripo«a8. 
Estas, al permanecer eo donde na
cieran, son víctimas de sí mismas, 
porque su debilidad no les consiente 
mayores vuelos. Aquélla», al marchar
se, abandonan: las adversidades del 
suelo natal, para defenderse contra 
sus infortunios y sólo vuelven cnan-
dú pueden subsistir. 

¿Es esto egoísmo? (Qbivás) |Peéo el 
egoísmo ^stá cbtno incrustado en la 
ñ^att̂ rílte^a' viviente. Lab mariposas 
no lo pueden tetase, porque son débi
les, insigniflcaotes. El egoísmo es 
una (manifestación de fuerza, de po
der; es lógico, es natural. 

La existencia es una especie de ca
dena siOtCuyos eslabones se van en
trelazando y sucediéndose incesante
mente, t o s fuertes perduran más; los 
débiles, se aniquilan y renuevan de
prisa; pero todda, córi armonía, en
tran en el eáCad6naMi«atodela vida. 

Las golondrinas'tienen algo de sel
vático, pero']sOn!tan simpáticasl Pol
las, artistaa, sabios han tenido para 
ella» las primicias d« su genio. I^as 

mariposas tfeneniñucho de sugestivo, 
isoh tan bellas! Tái^bién los vates, tos 
filosofó^ y Idrc^títiÜcdi^ fás'han cóti 
sagtádo suá lúás^reetarí>s i^Dfétfmien-
to s . "• 

Unas y otras pk'Odámán las exce 
lencias de la Vida, d« (a juventud. del 
amor. Por eso se las vé en la ]^ima-
vera y bii/el verabó, qoe aónel piíelu-
dio y la'sazón de la existénoia; y 
por eso desaparecen en el otofio- y no 
se las vé en el invierno, que sop la, de
crepitud y la muerte. 

Algupps ancianos, mochos e«fer-
nios, muchedumbre /de decrépitas, 
piensan sin decirlo esto tnisoí^; qc î-
zás asomados al ba1(;ón .4 detrás jde 
los cristales, vep con intensí^ amargu
ra cómelas golondrinas se ván,V có
mo las mariposas desaparecen. 

¡Hermosa júVentiíd, adN>rahlé pri
mavera, tieiie el privilegio dle atraer 
las goloodrinás y hacer qué scktján 
las mariposBsl 

ÉbelMattf 

EN HIEÜLL^l 
Para vosotras niii bellas paisanas 

es mi primer salado desde esta tierra 
de Africa-Espaftola 

Para vosotras mis bellísimas mulle-
quitas, que coando teníais sote, nues
tros ô os la iniBgen ^el .pasado h*Mie, 
cuandp recreáhais i» ''»i«íi''acióp so-
fiadora, rememorando galanlerfasT-
siempre escasas—ansiabais la llagsdfl 
de este, anciano periódico, decora
bais lói/ epígrafes de sus artícttlos 
hasta llegar á la sección de 'j^cot de 
Socm^i yi4i»»«**JlPil8tÍtís,,|iechi. 
ceros ojos brillaban de júbilo al leer 
vuestro nombre en la larga lista, de 
los concurrentes á la codiciada^esia. 

Y si con tantp ent^siasnio balea
bais EL ECO en otro tiempo, no es Ins
to .que lioy lo separéis de vosotras, por 
que soló relata tristezas y dolores de 
la campaña. 

Tened presente que yo siempre! he 
procurado Deyar á< vuestras alipias, 
vírgenes de penas, an rayo de alegria 
por medio de mis crónifias; bp3/ me 
veo precisado-deberá de io|Qrma 
ción asi me lo imppnea-rá consignar 
en estas colunias djescripciquea san
grientas atinqnik \hwnoaamente tglo-
jiiosas para la patfla. 

No es por«Oítnoa est* joerra tan 
terrible jomigi en los c(MBienz9s se 
creía y p r̂ nllo tod îs dehflpoa.CjDp-
¿ratwIWBOs. 
...JÍAm.9k ptjr el w>ntfario tjuviéfamps 

q ^ e. lamwtir ;dM»f»ci«» í v.osptr8s 
verff is con tristeza j¡cWpriWHf * ?>« 
par las notas de los sucesos ¡quAmiuf 

156 ElM^^e Qartagena 

en tanto que éste siembra 
aquel recoge; 

y los dos juotot, 
allegan á los trojes 

preciosos fratos. 

•% 

Hin escrito ea la pierta 
de un edificio: 

«Compadece al culpable 
y odia el delito. > 
Esta senteada 

está impresa en d fom» , 
de la coficiencUit 

• % 

Reemplazan la« bftwM b ^ s 
al aire caliginoso, 
siguen tras ellas IM nieves 
y torna el tiempo ardoroso. 

Pero cuandq4«c;«l|uipuii«,„, 
el honot ha anebatiÍ5lQ<¡ 
en vano espera SM̂  vuelta 
el Infeliz calumniador , 

9aiaM>« ̂ SRsHMés Risa, 

t 1896. 

1882. 

Poetas Cartageneros 

Ir—twilMÉMJl ha» «ééri 
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Dulces recuerflos de fugaces d|as; 
Tristes memoiiás.del placer ^sado 
Que aumentitfs sin ceî ár las penas miast... 
Dejadme tiii punto en paz; ieŝ oy cansado. 

Dejadme, si, que mi presente triste 
Me embarga la razón, roba mi calma 
Y el corazón tierido, no resiste 
El sentlmientp amargo de mi alma. 

Oscuridad profunda me rodea; 
Sombras doqt^era que pululan c^o 
Y, entre esta nejgacióii de clara Idea, 
Oscuro el po^enir con miedo veo. 

De nlfto»4ipeQi» IM (̂ «iradai IMttftat 
De mi hnagjinacióa pe ait)tli«omt Jolf>, 
Por laa«eodas fagué rudas ¿ inciertas 
De ei|e nBttpiílo Jiilfc 4ue cul)fe el dok». 

160 El Eco de Cartagena 
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El tormento es mayorjiel destogaño 
Mil veces móscruel: Siento en ti pecho 
Una futtte ppnesjón que me hace dafio... 
lAyl va á estallar mi ooiazón deshechol 

Dulces recuerdos de pasados días 
Que hoy mi dolor y í¡il tristeza abonan, 
Aumentáis sin c^sar las penas mias... 
Dejadme, que las hietzas me^abandonan. 

Itcgelie at la SnarSia. 
18T5. 

r'oetas Catiftgeneros t | W 

AL EMINENTE ACTOR 

8 0 N B T 0 

Saldrih hombres,« nillei^ dé tá hadaf 
los siglos pásáiílii en rálido vuelo; 
inaé, i á i ^ , Oitóniíi; kámie^ meló. 
El Nudo, U Op{ÍÓA,Ia<<!arcaÍádá, 
La Vida es sueño. El Puflo de la espada, 
El seno de la muerte, La Consuelo; 
y otros mil diramas tíue en el patrio suelo 
dieron nombre a ló famd, |ioy eiívidiada, 
no habrá qüiéii púeák, nt' en la édadibtaírji ^ 
interpréüílos, cfí̂ l tu>¿éntó sabe, 
que al limite llegaste de la altara 
y mas sublim ê inspirad^|i p^ (^ 
que la tü5% i | ; p yicp-1 y | | | u ] ( 
á esos sigld$,'^sarj.^lii'|iii| 

',.:-;,j'r̂ ':»<:> ir? 0Lw$má9iMlni9rt, 

187». 


